1ª Iglesia Bautista de Rancagua              ESCUELA DISCIPULAR I. 26

27 de Agosto 2006                       Colosenses 1, 1-14: Ser como Dios, ¡ahora!
I.1, 1-2 Esta carta la escribe Pablo ante las alarmantes noticias que vienen desde la iglesia en Colosas en la cual se han introducido falsas doctrinas y prácticas reñidas con una fe pura propia del evangelio, y a pesar de ello el apóstol les llama “santos y fieles” y les bendice con “gracia y paz de parte de Dios”. Esta aparente contradicción no debe hacernos perder la lección de que independiente de las falencias de los creyentes, o de la iglesia a la cual pertenecemos, no da mejor resultado el poner nuestro énfasis en los errores sino en las virtudes, y esto sin dejar de enmendar las equivocaciones como precisamente la mitad de esta epístola va a hacer el hermano Pablo. La concepción de una iglesia primitiva ideal que muchos mal enseñan refiriéndose a las iglesias del Nuevo Testamento como iglesias perfectas es un craso error. Basta leer todas estas epístolas como el libro de los Hechos,  para darnos cuenta de que no son tan diferente las iglesias del primer siglo con las de hoy. Ellos estuvieron bajo desafíos, problemáticas, herejías, prácticas no evangélicas, divisiones, críticas, etc., cosas de las cuales la iglesia de hoy  no está exenta. No tenemos que escandalizarnos de que en nuestros tiempos sucedan  situaciones similares. Lo que no tenemos que hacer es escondernos de los problemas, dejarlos pasar, es no confrontarlos. No hay peor búsqueda de solución que la que no se realiza o a lo menos la que no se intenta. Tener una visión de perfección de la iglesia primitiva y creer que la iglesia de nuestro siglo XXI es la peor que ha existido, es no querer ver lo que está a la vista en los textos neotestamentarios y esto enceguece la posibilidad de poder objetivamente ser herramientas de solución a los problemas de las iglesias de hoy. Muchos están predicando que estamos viviendo en los tiempos de la iglesia de Laodicea (Apoc. 3). A la verdad que las siete iglesias del Apocalipsis fueron reales y hoy hay muchas iglesias como cada una de esas siete y muchas más. Ahora toda esta problemática no debe dejarnos de tratar con amor y con esperanza a los hermanos: “santos y fieles”.

1, 3-8. Hay más motivos de gratitud por los hermanos. Tiempo atrás dimos una tarea de anotar motivos de gratitud cada día. En este texto esos motivos son por los hermanos. Podríamos darnos la tarea de anotar los motivos de gratitud a causa de nuestros hermanos. Nos sorprenderíamos que son más que los motivos de queja que podamos tener unos con otro. A la verdad no deberíamos tener ningún motivo de queja, porque las falencias que puedan tener no se solucionan con quejas sino con exhortación como será en esta carta en los capítulos 3 y 4. Creo que tenemos más hermanos comprometidos con el Señor en nuestras iglesias que hermanos carnales, tibios, sin compromisos. Y si algo de esto último todavía hay, pues es misión y desafío nuestro de desatarles con amor, con oración, con exhortación, y sobre todo con nuestro ejemplo. Creo que no tenemos mejores iglesias porque nosotros mismos, los que muchas veces solo criticamos esta situación, no somos mejores primeros. Vivimos en un mundo donde todos quieren que las cosas cambien pero nadie quiere cambiar. Que en la iglesia del Señor seamos al revés.  

1, 9-14. No basta hasta donde hemos llegado. No basta las metas alcanzadas. No es suficiente el crecimiento logrado, tanto en los ámbitos espirituales como materiales. Así como en la carta a los hermanos de Filipos, donde el apóstol testifica que él prosigue a la meta, y no cree haber alcanzado todo ya, ahora insta a los hermanos a lo mismo. No tenemos que hacernos ningún proyecto que no sea casi imposible, sino mejor no perdamos el tiempo en hacer planes que podamos fácilmente alcanzar. Y por ello Pablo ora y a la vez desafía a sus hermanos a ser llenos del conocimiento de la voluntad de Dios, que le agrademos en todo, que crezcamos  en su conocimiento, que llevemos fruto en abundancia,  que seamos fortalecidos  con toda fuerza en concomitancia a la potencia de su gloria. El proyecto de Dios para nosotros es ser como su Hijo, pues somos sus hijos también. Ser como Jesús, lo más posible, ahora, en la tierra. No tenemos un llamado a posponer para el cielo este propósito. No estamos para ser gusanos hoy para que en  el cielo elevemos alas eternas. No es tiempo de arrastrarnos en el polvo de la miseria. El texto de hoy termina diciéndonos que ¡ya “nos ha librado  de la potestad de las tinieblas”! y ¡ya “nos ha trasladado al reino de su amado Hijo” y eso ya es una realidad!. No tenemos que esperar nuestra muerte terrena para experimentar lo que el Señor ya ha realizado en nosotros en vida. Cuántos de nosotros vivimos siempre con conciencia de futuro perdiéndonos las riquezas en Cristo del presente.

II. Misión para la Vida. (tareas para la semana del 27 de Agosto al 3 Septiembre y hasta nuestro último aliento) En el texto de hoy hay un claro plan de desarrollo de una espiritualidad dinámica que desecha toda posibilidad de vivir un cristianismo tibio y paupérrimo. Detrás de esta hoja escriba todas las palabras del texto que a usted lo desafían a alcanzar metas inimaginables y luego propóngase a realizarlas. Deje de orar por veinte años más para saber cuál es la voluntad de Dios. Aquí eso está más que claro.

II. Evaluación Personal. Volvamos a ponernos una nota respecto de nuestra propia apreciación de nuestra espiritualidad: ¿cuánta conciencia tenemos de estar en plena faena de crecimiento? ¿hemos avanzado en conocer la voluntad de Papá con toda sabiduría e inteligencia espiritual? ¿o conocemos más la “inteligencia emocional” el sr. Coleman que la espiritual del Señor Jesús? 

(En el amor del Señor, p. Manuel Segundo Hidalgo Cruz)

